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TERRORISMO 
La viuda de Buesa rechaza hacer "borrón y cuenta nueva" con ETA 

 

343 palabras  

Madrid, 3 jul. (COLPISA)  
 
Natividad Rodríguez, viuda del dirigente socialista Fernando Buesa, hizo hoy una llamada a la 
unidad de los demócratas frente a ETA y reclamó que no se utilice a las víctimas como 
elemento de confrontación política. “Me niego a alimentar un debate, a tomar una posición a 
favor o en contra, porque creo que nos perjudica, que no favorece la causa de las víctimas”, 
señaló. Rodríguez -que abrió uno de los cursos de verano que la Universidad Carlos III 
organiza en Colmenarejo- recordó algo que, a su juicio, se ha olvidado, “que el enemigo es 
ETA, que quien ha ejercido la violencia, el asesinato y la extorsión ha sido ETA y que si 
finalmente este proceso fracasa, el culpable será ETA que una vez más no aceptará las reglas 
del juego democrático”.  
 
La presidenta de la Fundación Fernando Buesa dio por bueno que la política antiterrorista, y 
por tanto el proceso abierto tras el alto el fuego, debe ser dirigida por el presidente del 
Gobierno. Pero subrayó que eso no supone otorgar a nadie un “cheque en blanco” y defendió 
el derecho de las víctimas a hablar, cada una desde su propia posición ideológica. “Nuestra 
condición de víctimas no nos discapacita, como algunos han pretendido, para opinar sobre el 
fin de la violencia y revindicar la memoria de nuestros seres queridos; pero tampoco nos da 
un plus de legitimidad”, apuntó.  
 
De este modo, apuntó que el diálogo con el mundo terrorista debe tener un objetivo “claro y 
único”: acelerar el desestimiento de ETA y acelerar el acatamiento de la legalidad por parte 
de Batasuna. “Nos preocupa -apuntó- la tentación de pasar rápidamente página, de actuar 
como si aquí no hubiera pasado nada y ETA no hubiera existido nunca, como si fuera posible 
hacer borrón y cuenta nueva”. “Ningún acuerdo, para ser moral, podrá olvidar que hay casi 
mil personas muertas porque ETA quiso imponer su proyecto totalitario y por ello ningún final 
de la violencia debería suponer que, porque ETA cese en su actividad, se consigan sus 
objetivos ilegítimos”, concluyó.  


